
iUPEMCiON
^  y  y  ciLLRPor c f .  cjífjxujtxr

El Gobierno no consentirá 
nunca que España pueda di­
vidirse o repartirse en dife­

rentes zonas.
Antes lo  qne sea, 
con todas sns con­

secuencias.

A Ñ O  I 1 2  D E  D I C I E M B R E  D E  1 9 3 8 N  U M.  4

bíl ftCTIVIDHD CIVIli V NlblTílR DE Ii9 VtDíl 
ESPfiríOhfl 0IR9 ílkREDEDOR DE bf)
DECLAR ACIO N  DE P R IN C IP IO S Y DE LOS 
D IS C U R S O S  DEL P R E S ID E N TE  N EG R IN

m

á

m f

Catín eNDañol -  tiende nii p iien to , de 
eo u ib a te—lia  d e  en lu d la r  y  m e d ita r  
n e re iia n ie iite  <la o r le u ta e id n  « ju e  
em an a  d e .  i iu e n t r o n  orjcan inm on 

{-u berica iiien ta len .

Con el ritmo acelerado que 
exige la defensa de la patria, 
nuestra vida c iv il y  m ilitar va  
desenvolviéndose por e l impul­
so decidido que ha ido im pri­
miendo a la lucha e l Jefe  del 
Gobierno de Unión Nacional. 
Cada vez que e l doctor Negrín  
eleva su voz para dirigirse ü  
país, viene a complementar al­
gunas de las necesidades palpi­
tantes. así como también a tra­
zar. con rasgos inequívocos, la 
linea a seguir para e l futuro de 
la  lucha.

Las palabras de este gran es­
pañol llenan todos ios anhelos y  
cubren todos lor sentimientos 
de los que, tanto en e l frente co­
mo en la  retaguardia, ocupan un 
puesto de combate en la guerra 
por la independencia de E^aña.

An te este hecho indiscutible 
es necesario que todos dedique­
mos una intensa meditación a 
sus palabras, porque a todos nos 
han sido dirigidas. E l soldado, 
en la  trinchera, ha recibido, jun. 
to a su parapeto, e l aliento pa­
ternal de nuestro Presidente; y  
e l campesino, jim to a su arado, 
ha tenido una invocación a sus 
deberes para con la  patria, co­
mo igualmente e l intelectual y  
e l obrero. En suma, el español 
que no ha renunciado a este 
honroso nombre ha sentido en 
su conciencia patriótica la lla ­
mada enérgica y  justa del doc­
tor Negrín  invocando e l espíritu 
de patriotismo que siempre ha 
sido orgullo de la raza hispana.

Desde que la Declaración de 
Principios fu é lanzada para co­
nocimiento de todos, asi como 
también los sucesivos discursos 
pronunciados por e l Jefe  del Go­
bierno. ningún español puede 
decir que ha quedado fuera de 
la esfera nacional, ni se le  ha 
negado su concurso y  su parti­
cipación en los p r o ^ i t o s  que 
animan al Gobierno de conse­
gu ir hoy la independencia de 
España y  proceder a su recons­
trucción mañana.

P o r  qno hay qne lle va r  la  
verdad  de nii<‘iitra la -  
elia a  la  zona in vad ida

Nadie ha quedado fuera, ni 
tampoco los de la zona invadida. 
¿Es que acaso nuestro Gobier­
no — único soberano del territo­
rio nacional—  ha pensado algu­
na vez en renunciar a un solo 
palmo de tierra e ^ ñ o la ?  Ja­
más. Esa extensión que hoy per­
manece sojuzgada y  tiranizada

por los paises invasores: está 
bien grabada en el pensamiento 
nuestro y  en el de nuestro Go­
bierno. Cuando el doctor Negriu  
ha hablado en Ginebra, nunca 
lo ha hecho representando a un 
sector de la v ida española: sus 
palabras han sido portavoz de 
los que aman a España y  de los 
que quieren verla libre de la 
garra extranjera. ¿Lo  saben es­
to en la  zona invadida? De aquí 
surge le necesidad de propagar 
esta verdad a aquel frente y  ^  
taguardia. Los medios qu 5 la in­
vasión y  sus cómplices emplean 
para que se ignore son enérgi­
cos. Nosotros hemos de contra­
rrestar estos esfuerzos que 
enemigo hace para im pedir que 
sea conocida la verdad en la zo­
na por ellos tiranizada.

IVi lili «d io  oHpañol Im de  
Ign orar el rontoiiido de  

la  U o elarac ió n  de Prin>  
rip ios  del <Joblernc de  

l^nSón Xiieional

Todos ios que se agrupan ba 
jo  la enseña de ia  República 
— símbolo de la independencia 
de España—  han de conocer e l 
programa que nuestro Gobierno 
ha ofrecido a los españoles. D i­
jo  el doctor N egrín : «Nuestro 
E jército  ha de ser político.» Y  
estas palabras estaban respal­
dadas por la Declaración de 
Principios de mayo de este año. 
Porque ¿qué es necesario para 
que un E jército sea político? 
Basta solamente con que este 
E jército sepa por qué lucha en 
e l frente de batalla. N o  puede 
ser político el ejército  invasor, 
que marcha mo\ddo por los in­
tereses imperialistas de unos t i ­
ranos. S i puede ser político e l 
nuestro, donde sus componentes 
defienden sus propios intereses 
y  e l nombre de españoles que la 
historia les ha legado. Es urgen­
te  y  preciso que n! un solo fu ­
sil de nuestro E jército  marche 
al combate sin saber plenamen­
te qué es lo  que defiende. Ahí 
es t¿ ) los trece puntos del Go­
bierno para que todos los lleven  
en e l :uejor rincón de su p a ­
samiento. y  en las horas d ifíc i­
les. cuando el peligro o la  lucha 
exijan sacrificio y  heroísmo, 
nuestros soldados sepan que en 
sus bayonetas está la honra de 
España y  el porven ir de paz y  
felicidad de todos los españo­
les.
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— “ ¿Es que voy a pactar 
con FraiiC0?“ ~

— ¿Por qué me preguntas eso 
camarada Gómez? ¿Es que al- 
quien te ha dicho que vamos a 
pactar con Franco?

— Decírmelo alguien... no. 
p e ro ...

— Escúchame, cíwnorada C o­
mee.- ¿has leído la  Declaración 
de principios del Gobierno de 
Unión Nacional y los discursos 
de nuestro Presidente N e^rín  ’

— Sí, los conozco muy  bien. *
— Entonces, contéstame: ¿hay 

alqún apartado en esa Declara 
d on  y en los discursos que ha­
ble de algún pacto?

•— No; desde luego no hay 
ninguno.

—Entonces, quiero explicarte 
algunos apartados que has me­
ditado muy o la ligera. Quizás 
antes de estudiar estos detalles 
has escuchado alguna optnidn 
que te ha hecho interpretar tor­
cidamente nuestro momento ac­
tual. Pero es necesaño que es­
tas cuestiones los entiendas con 
toda claridad porque ese fu d l 
que empuñas ha de saber, stn 
rodeos ni txicilactones. cudl es 
su m isión en la lucha. Guarda 
unos m om enfes de silencio que 
yo te explicaré: Nuestro G o­
bierno d e Unión Nacional 
— único legitimo de Espa^ —  
se dirigió a todos los espoñoles 
en mayo de este año y les ex­
puso tos fines de guerra que 
perseguim os en  nuestra lucha. 
E l apartado número trece de la 
Declaración de Principios, dice 
en su prim er párrajo: *’amplia 
amnistía para todos los españo­
les que quieran cooperar a la 
intensa labor de reconstrucción 
y engrandecimiento de Espa­
ña” . Después, nuestro Presiden­
te en sus discursos — ampliato­
rios y  e rp lica íiv o s  de estos tre­
ce puntos- ha manifestado sus 
deseos de que nuestra guerra 
se resuelva entre españoles, y  la 
consigna de "E S P A Ñ A  P A R A  
LOS E SPA Ñ O LE S" es lanzada 
en nuestras em isiones a la  zona 
invadida para conocim iento de 
los que a llí luchan engañados.

Analizando detenidamente es. 
tos conceptos vamos o  sacar 
UTias consecuencias y el m otivo  
de por qué han sido lanzados. 
Nuestro Gobierno quiere e lim i­
nar todo intervención eíxtran- 
jera. Ahora, camarada G óm ^ , 
debes de recordar gue, sin la 
ayuda de Italia y Alemania, el 
Gobierno habría restablecido el 
orden perturbado por e l tra i­
dor Franco. De aquí se despren­
de que tan pronto cese la inter­
vención extranjera el Gobierno 
de Unión NacioTml quedará 
dueño de la situación.

España está destruida y en­
sangrentada por esta lucho que 
ven im os sosteniendo. Entonces 
nuestro Gobierno dice: Am plia  
am nistió paro los gue gu ieron  
reconstruirla y que hayan acep­
tado la legalidad expuesta en 
los Trece  Puntos. ¿Hay en estas 
palabras algo que haga pensar 
en un pacto? No; terminante­
mente, no. La  justicia  republi­
cana tiene un fondo humarw, 
pero  es in fle x ib le  con los tra i­
dores. Franco, gue osumió un 
m ovim ien to  contra la  República 
y contra España, porque ha 
vendido la parte que está en sus 
manos, está sentenciado por 
aquellos que aun permanecen 
engañados en la zona invadida.

— ¿Me comprendes?
—Si.
— Ahora otra pregunta: ¿Has 

oído la  propaganda nuestra d i­
r ig ida  a la zona invadida?

— Muchas noches lo  he escu­
chado.

— Bien. En ella decimos: ¡Es­
pañoles. nuestra lucha es para 
expulsar ol im ^sor de España;

unios a nuestro E jército para 
conseguir juntos la independen­
cia de la patria! ¡Ah!, pero aquí 
es necesario gue pienses y  ana­
lices serenamente.

Citando un soldado español 
que lucha jun to  al ejército  in ­
vasor se pasa a  nuestra fila, ya 
es digno de que le abraces con 
todo tu corazón, porque esos 
metros de tierra que ha cruzado 
hasta v en ir  aquí, le han servido 
para reafirmar honro^m ente  
su nom bre de español. P ero  en­
tre tanto ost suceda. los que se 
encuentran enirente son consi­

derados como enem igos de Es­
paña y de la República y, por 
consiguiente, de nosotros, que 
somos defensores de las esen­
cias fundamentales de la Patria 
y de la ;|ustícia

Y  aqu í se basa nuestra pro­
paganda: hacer comprender a 
los españoles de enfrente —hoy 
enemigos nuestros—  que aquí 
defendemos a España, y  la  paz, 
y la felicidad de los españoles, 
para que esta verdad haga 
desaparecer e l engaño en que 
Franco Ies tiene sometidos.

— ¿Ves ahora claro todo esto?
— Perfectamente claro.
— Bien, cam arada Gómez. 

A pesar de eso seguiremos 
charlando en el próximo  núme­
ro sobre otros puntos, tam bión 
interesantes, de nuestro lucha.

Entretanto estudia cuanto 
puedas nuestra conversación de 
hoy y hazla comprender a los 
camaradas gue están contigo.

CROÑ7

líToíco por eso!!
Nena, en las rotUas 
t’astoíi ateribienáo, 

asentao en una piedra reonda 
que poece de pelo,

polque aquí, en la* trincheras las sillas 
y las mesas, no son más gue enreos. 

Toa la mañana 
la he pasaa. Cunsuelo, 

esperando trújese íu carta 
Juaquin er cartero.
Ya to he ricibio.

m’han traío tu carta ahora mesmo 
y he ejao er fusil a mi vera, 
pa mpuñar esta pluma, ispuesio 
a escribirsus a íoós, pa contarsus 

lo malo y lo qUeno.

lucho por mis tierraa 
codiciós por bandios estranjeros 
que las quién asartar. pa rubarme 

el pan gue sue siembro. 
¿T’acuerdas, neníca, 

e Don Crápulo. er viejo usüero 
con la botM empreñé e billetes 

y er corazón püeco, 
qu'era el amo de toós esos campos 

que aqora son nuestros?
;Coniis penas ñus dló er mu lainof 
/Conti sanqre chupó e nuestros cuer­

pos/
¡Y  contis sucres

ñus cuestoba lo meaja e pan nepro 
gue nu4 daba com'uno limosna

¿JKe priequntas pol qué m'he vimo 
a lucAar o estos riscos y cerros?
¿que, pol qué m’he dejao tos zagales, 
la casuca. mi tierra y mi apero?, 
¿que, por qué m’he dejao tv  compacto, 
y er calor de lu amor y tus besos?... 

Mujel, tiés prieguntas 
que no las cumpriendo, 
no sabes naica, 
no antiendes un bleo.
¿Sabes pol qué lucho?

¿quiés sabel el pol qué hace ambún 
tiempo

que serié la mancera e la mano 
ffagarrar el fusü que agora llevo?

Lee espacio, nena, 
afijándote bien, dende luego.

las Diedaradones 
de Prencípios de nuestro Ovblemo: 

su ortaoo articulo 
te lo ice mu claro. Cuneuelo; 

lucilo por gusotros. 
por gusotros mesmos.

p'acallar nuestro istómago haihbren- 
to!......

Toteo eso se jué ye pa siempre, 
se fueron, se jueron 

las miserias, las hambres, las lárimas 
y los sufrimentos 
de los campusinos

pol que asín ¿o ha querio er Qubíerno. 
¿U’ascuchas, nenica?
Tonteras, Cunsuelo?
Que los campusinos 

ya ciemos e ser purdioseros. 
que hogaño, las tierree, 
ñus las dió cr Qubiemo, 

pa Mearlos el jugo y la vía 
con nuestros asjuerzos 
y jorna l ¡a Patria, 
la Patria der Pueblo; 

esta Patria ande habernos nado; 
esta Patria que guarda en su seno 

com'una reliquia, 
las dnlzas a nuestros agüelos; 
esta Patria por toós tan queria; 
d’fujrieontes azules e inmensos;

N U E S T R O  M O M E N T O  A C T U A L

L e v a n te , o b je t iv o  de la 
= = -  in v a s ió n

A  pesar do las distintas fases 
que ha venido presentando últi­
mamente la guerra. A  pesar de que 
la ofensiva Invasora sobre Levan­
te haoe meses que fué desbarata­
da por nuestro EJórelto, el enemi­
go no ha renunciado a conseguir 
ni uno solo de los objetivos que 
ambicionaba entonces.

E l quebranto indudable que 
nuestras fuerzas han causado a la 
Invasión durante el desarrollo de 
las operaciones en Extrem adura 
y  ei> el Ebro, ha hecho que éste 
detfsta, temporalmente, de su em­
peño. Pero es necesario que lleve­
mos a nuestro ánimo que el ene­
migo en la aotunlldad, dedicado 
a la reorganización de tu  Elérctto. 
volverá nuevamente a emprender 
una ofensiva para el logro de sus 
ambiciones.

E n  estos momentos de calme en 
que el fusSl descansa esperando el 
combate, han de trabajar en su 
puesto, todos los elementos com­
plementarlos de la reststenofa y, 
por consiguiente, de la victoria 
nuestra.

Cuando las fuerzas Invaeoras 
descargaron sobre Levante toda 
su fuerza destructora y  aparatosa, 
se plantearon en nuestro frente 
— para cum plirlas heroicamente—  
las consignas de fortificación, re- 
slstendla y  capacitación. Aetual-

PARA NUESTROS 
MANDOS

Es lnd\tdable que la más grande 
creaclói\ de nuestro pueblo en el trans­
curso de la lucha que sostime por 
su liberación nacional ha sido nues­
tro potente Ejército EHipular.

Para la creación de este Ejército, 
garantia de nuestra independencia, 
nuestro pueblo tuvo que improvisar 
sus mandos, loe hombres que dirigie­
ran el esfuerzo, el heroísmo, el ardor 
patriótico del pueblo por el camino 
del triunfo.

Decenas y centenas de obreros, de 
campesinos, de hombres de la intelec­
tualidad. de Jóvenes, recibieron del 
pueblo y sobre el campo tos galones 
de mando y la orden de formar un 
Ejército, de educado en la cieiKia mi­
litar. de reforzarlo con la disciplina, 
de fortalecerlo asimilando todas las 
experiencias de la lucha diaria.

Y  esta orden de nuestro pueblo fué 
cumplido y boy tenemos un Ejército 
fuerte que se supera constantemente 
y que a base del estudio y de las 
experiencias vividas ha adquirido su 
técnica m ilitar también en desarrollo 
y superación constante.

En la creación de nuestro Ejército, 
nuestros ofldaies. nuestras comandan- 
tes. nuestros cabos y sargentos, pusie­
ron todo su amor, todo el peso de su 
fervor patriótico y de su inquebranta­
ble fidelidad al pueblo: nuestros man­
dos son valientes, audaces, dinámicos, 
infatigables en el trabajo: nuestros 
mandos condensan todas las virtudes 
de nuestro Ejército Popular.

T  es por esto, que teniendo en cuen­
ta  el origen popular, la  formación po­
lítica antifascista de nuestros mandos

mente tienen estas consignas tm 
puesto de p rim er orden entre ios 
combatientes de Levante.

La  calma aparente ha de llevar 
internamente una Intensa batalla 
con el pico y  la pala; con el libro 
y la pluma. Es de una urgsnola 
Inaplazable contrarrestar ahora 
con estos elementos los planes de 
ataque que si enemigo fra g M  alté 
en sus Estados Mayores.

A nte  el plan de ofensiva que 
la invasión pueda estar preparan­
do. nosotros hemos de anteponer 
otro más eficaz de resistencia que 
haga morder y  destrozar oomo en 
el Ebro, a los enemigos de Ee^ 
paña.

Tareas urgentes son: fortifica­
ción y  capacitación. Con ello te 
prepara y  robustece nuestro áni­
mo para d ar paso al heroico espí­
ritu de resüstenola.

Veamos que las palabras del 
doctor Negrin han expresado sin 
rodeos su pensamiento.

Y  este es, que en la resistencia 
de hoy está asegurada la vletorla 
de mañana.

y la necesidad de reforzar al máximo 
ta capacidad de auostro Ejército, ape­
lemos 8 su conciencia patriótica para 
superar debilidades ex i^n tes. para 
elevar aún mucho más la técnica en 
nuestras unidadee. para hacer más 
de acero la disciplina y crear las con­
diciones del triunfo sobre e l invasor.

Ser mando del Ejército significa un 
cúmulo de obligaciones y de respon­
sabilidad grandes: ser mando del BJér  ̂
cito Popular y contar con la confian­
za y el cariAo del pueblo espaúol, sig­
nifica aún mucho más: aignlfioa con­
sagrar la vida, la  inteligencia, el es- 
fueno, la voluntad, al servicio del 
aprendizaje de la ciencia mlUtax, para 
mejor servir a la Patria: .significa vi­
vir las 24 horas de cada día con el 
pensamiento puesto en los soldados que 
manda, en darles instrucción, en edu­
carlos en el eqtírMu y en las cos­
tumbres militares, preocupándose de 
sus neoesldadea, de su mora : significa 
hacer honor a <a confianza que el pue­
blo ha puesto en los mandos entre, 
gándoleis sus hijos, los soldados, para 
que sin dtsperdlclar ni un seto es­
fuerzo. ni una sola gota de sudor ni 
de sangre los conduzcan en la lucha 
por España; ser mando en nuestro 
Ejército significa tener un concepto 
superior del booor militar, del hooor 
profeskmal y  de la responsabilidad: 
ser mando on nuestro Ejército signi­
fica ser modelo y ejemplo en la prác­
tica de una disciplina, que por ser 
democrática y consciente, no deja de 
ser tan rígida y tan de hierro como 
ta de cualquier otro Ejército: y por 
último, ser mando en nuestro Ejército 
Popular significa que Jamás cualquie­
ra que recibo una orden superior, po­
drá esgrimir pretexto alguno para Jus­
tificar su Incumplimiento.

Y  estamos seguros que las debtlldeu 
des que ha>'a en este sentido, serán 
liquidadas, como fueron tantas otras, 
por el esfuerzo tenaz, por la conse­
cuencia y por el grande smor a !a 
Patria que sienten todos nuestros cua­
dros de mando.

FRANCISCO VERA.

Comisario de División, accidental

esta Patria suJime; esta España 
de sangre y de fuego.

Que no quieo que güervan aquéllos 
tiempos d’endenaníes 
humóles y negros, 
que no quieo a España 

sumetia a dengún yugo Memo, 
ni asclgoe e naide, 

ni que naide ta humille en un pelo; 
/lucho por gusotros/. 
por gusotros mesmos;
//lucho por la Causa 

der Oubiemo Segrin, que es er Pue.
bloH;

//¡lucho por Bspañattf, 
por tus propios fueros, 
por su andependertda.

en diefettsa e su ñonro y su sudo, 
contra toa la maeja d'apaches 

d'ajuero y d’adrento 
que quién a la fuerza 
cortarle el risuello.

Por eso he vinio: 
por eso. por eso: 
por eso he dnfo

a luchar o eslos riscos y cerros, 
y por eso efé los zagales, 
la casuca, mi tierra, mí apero.

tu güeña compaña, 
el calor de tu amor y fut fesos.... 

/¡toicoH. ///toteo///. 
le efé por eso.

ESRIQUE PIRANA 7 SBOADO.
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S U P E R A C I O N

Nuestra voz a la zona
^  in vad id a

Nuestra guerra actual, basada en la 
ludopendcticla de fispaúa, y por con* 
sigulenta, en la libertad e Indepen­
dencia de todos los españoles, nece- 
sita del apoyo de todos estos que de 
cldidamente amen su Patria y quieran 
deíenderla de la invasión exlraniera.

Partiendo de este princltpo, hemos 
de orientar nuestra propaganda a la 
2cn& invadida propagarlo la verdad 
de nuestra lucha a loa que en las fi­
las del ejército invasor se ^cueiitran 
amordazados o engaftados. Nadie ol­
vide ni deje sin reflexión el punto del 
que partimos: por encima de todo una 
E,^paña para todos los «qiañoles. Esta 
es la políUca básica del Gobierno de 
ünlón Nacional, representación exacta 
del s ^ t lr  del pueblo español.

Frente a nuestras lineas puede ha­
ber obreros, campesinos, propietarios, 
intelectuales. Nosotros no tenemos por 
qué preguntarles lo que son. Sólo te­
nemos que afirmar que aquellos que 
no se hayan vendido dlrecdaniente o 
Italia y Alemania, han de guardar 
foixoeamcnte un amor a la Patria, que 
es la que les puede unir a nosotros.

Al hablarles, al ofrecer pancartas a 
su vista o al enviarles proclamas, lo 
que triemos que expresar oMicreu- 
mente es esto; ESPAÑA ANTE TODO. 
UA INDEPENDENCIA NACIONAL 
POR ENCIMA DE IDEARIOS Y  CRE­
DOS POUTIOOS. LA UNION DE TO . 
DOS LOS VERDADEROS ESPAÑO­
LES A COSTA DE TODOS LOS SA­
CRIFICIOS.

Los españoles de diversa condición 
y oficio que desde las trincheras ene­
migas oigan nuestra voc y razón no 
podrán ser insensibles a ella. Eu la 
DECLARACION DE PRINCIPIOS de 
nuestro Oobiemo están condensadas 
tas condiciones que nlngün compatrio­
ta honrado puede recusar Los 13 Pun­
tos del Gobierno no son para nosotros 
un recurso estratégioo; el Gobierno de 
Unión Nacional ios está cumpliendo 
y los curapitrá. cada dia más. oonfor-

Ni un sólo dio ha 

de quedar callada 

la verdad de nues­

tra lucha

k A \ t^

P E  E S P A Ñ A

El Com isario de Gompania
Es casi en su totalidad, en el 

Comisario de Compañía, en

auien recae la realización de to- 
o e l trabajo político en las Uni­

dades. Es en é l precisamente, 
ya que es é l quien por su ca- 
teRoría, más contacto tiene con 
la fuerza. Pero  es justo recono­
cer, que sin ^nbarRo no se le 
ha dedicado ia atención que me­
rece. ¿Por qué? ¿Cuántas v e ­
ces nos hemos limitado a tras­
ladar a ellos la orientación es­
crita que nos rem itió la Supe­
rioridad? ¡Muchas! Y  es que nos 
olvidábamos que alguien tenía 
que ponerlo en práctica, llegan­
do hasta los hombres que com­
ponen la pequeña U nidad; y  que 
quien tiene que realizar esto, 
casi en todos los casos es el Co- 
nusario de Compañía, pero es 
cierto, ciue no nos podemos li­
m itar solamente a entregarles lo

Que la  Superioridad nos manda. 
A l de Compañía hay que darle 
las cosas muy esclarecidas y  des­
menuzadas. No olvidemos que 
muchos no podrían realizar al­
gunos trabajos del Comisariado, 
si los inmediatos superiores no 
tenemos esa atención, con los 
verdaderos realizadores de las 
tareas que nos marcan. Por eso. 
una de las preocupaciones que 
debemos tener los superiores a 
Comisarios de Compañía, es. la 
de educarlos políticamente: pe­
ro no con órdenes y  circulares, 
sino yendo a ellos y  explicarles 
los pros y  los contras, s eg i^  es­
te o  aquel trabajo.

N o olvidemos que de nuestra 
preparación, depende nuestro 
traba jo ; que no depende nuestra 
misión solamente de la actividad 
que cada uno desarrolle, pues si 
no hay preparación, en cada ca­

so nos encontraremos con una 
barrera que no podremos saltar. 
Pero  sí decimos, que quien pone 
en práctica el trabajo del Comí- 
sanado, es e l Comisario de Com­
pañía, y, es él quien menos pre­
parado está, justo es que los su­
periores, les demos en lo  posible 
los obstáculos salvados y  edu- 
quémosle en todo momento, has. 
ta conseguir, sea é l quien se 
sienta fuerte y  capaz para, por 
sí sólo zanjar cuantos problemas 
se planteen en su Unidad.

El Comisario de Compañía, es 
quien w n v iv e  con la fuerza, pues 
preparémosle hasta que sepa sa­
car enseñanzas de la misma fuer­
za. ya  que esa es la verdadera 
fuente de donde todos debemos 
beber, si queremos aplicar con 
acierto nuevas normas a cual­
quier equivocación sufrida en la 
misión.

LUIS HERNANDEZ— 

Comisario accidental de División

Estudiar, aprender, per-- 
feccionar nuestra técnica

me vaya «Mructuráiuioae la vida social 
y económica del pais. segñln se deriva 
de esta DECLARACION DE PRINCI­
PIOS. El programa responde a la vo­
luntad manifestada por todos nuestros 
partidos y organizaciones, asi como 
también representa el sentir de todo 
el pueblo. Nuestra condición única es 
ésta: Expulsión de todos. ABSOLUTA­
MENTE TODOS, loe extranjeros aue 
invaden Bqwña. A base de esto toda 
pos es posible.

Vamos a Juntar en un frente a 
cuantos españoles sientan la causa pa­
triótica. Naturalmente, que no poete­
mos hacerlo de la noche a la ma­
ñana. Pero a la larga nuestra razón 
y la verdad que a todos nos une se 
abrirá paso. POR ESTO NO HA DE 
PASAR N I UN SOLO DIA SIN QUE 
NUESTRA VOZ —VOZ QUE PIDE 
LA INDEPENDENCIA DE ESPAÑA— 
SE DEJE O IR  EN LA ZONA INVA. 
DIDA.

A  los que al otro lado siguen igno­
rando la suerte que les aguardaría en 
una España en que triunfaran los in­
vasores. HAY QUE HACERLES DES­
PERTAR. No s ^  nosotros los repu­
blicanos, sufrlriamos las consecuen­
cias: también k »  que en la zona i..- 
vadida se llaman trudicionaUstas, fa­
langistas o  requetés estarían a mer­
ced del látigo de la Urania y del or­
gullo bárbaramente crud de los paí­
ses que dirigen la invasión en núes.

, tra Patria.
De la forma que propaguemoe la 

verdad de nuestra lucha a la zona in­
vadida. depende en su gran parte de 
que la efectividad de ésta sea alta­
mente poslUva.

En ningún momento se han de em­
plear conceptos y palabras incorrectas 
desde nuestras lineas, aun OMiido é^  
tas sean proferidas por el enemigo.

> porque nuestro deber es demostrar, en 
todos nuestros actos, la Justes» de 
nuestra lutdia y el alto espíritu de 
cordialidad para con aquellos eqnño- 
les que no hayan renegado de este 
honroso nomine. Por el contrario, ha 
de reflejarse en codas nuestras pala, 
bras que la vida en nuestra zona, tait- 
to en la trinchera como en la leta- 
guardia, gira y se desenvitelve en tor  ̂
no a la política de RBCON8TRUO- 
OION Y  COORDINACION DE TO ­
OOS LOS ANHELOS que se basan 
en la Independencia de nuestro pais.

l 'n  E ru it lK J ó r r fto K ro n  o n a  v l-  
n ión  OMtraf(*Ki<-n. r o lo c i ls n  / 
m p a z  dt- In I n i e ia t l i a  In d l-  

« t«lu a l

Todo momenío debe ser cprovec/ic- 
do por los Que componemos el Ejército 
Popular para esftieffar. pora aprender, 
para per/eccionar nuestra capacidad 
técnicci

La tropa en descanto, en segunda li­
nea. para perfeccionar su tnstrucción. 
Cada soldado de esta tropa paro per­
feccionar su propia y personal instruo- 
ción. Cada oficial para cornplementar 
teóricamenle sus conocimientos intui­
tivos y prócricoi de la campada. La 
tropa en posicicnes para realizar pe­
queños supuestos iácttoos pequeñas 
maniobras, golpes de mano, etnboeea- 
das. patrullas. Y su oficialidad una 
discusión colectiva, una autocrítica 
permnnenle sobre ellas.

Cada escuela de unidad, un lugar 
donde se logre en cada hora un md- 
rimo aprovechamiento- SI profesor, 
pensando en el programa claro, ase­
quible, limpio de cuestiones secunda­
rias y formulistas, alentó al ritmo de 
la guerra y a sus necesidades vitales. 
Si alumno, concentrando su atención 
en lo que aprende, con el pensamiento 
fija en ta formidable arma de tiícfortn 
que esfd adquiriendo.

También el CtmSsorio. Jamás un 
Comisario puede quedar rezagado en

este proceso asoettsional de educadó» 
técnica de nuestro joven Sjeretto. Cada 
hora tiene su ajdn y su ncceaídod. Y 
la hora acfu&l extge al Conusano, para 
que su obra tea eficaz y no tropiece 
en obstáculos, estudiar y aprender la 
técnica de fa puerro en ei mismo pla­
no que el jefe militar de tu propia 
unidad. A una tropa inteligente e ins­
truida en el arte de la auerra, en ¡a 
técnica militar, y a uros cuadros que 
pieruan los prookiuat láclicot y od- 
quicren visión ratratégica, se lea pue­
de fraguar unu citión potittoa en la 
medtda que el Comisario comprende 
mejor los propios problemas consubs- 
tanciales con la técnica de la guerra. 
Se trabaja de este moda sobre un te­
rreno que se domina y conoce. Lo de­
más será trabajar sobre el rocio.

La hora de hoy exige al Comisario 
«na fuerte preparación técnica. En 
idéntica medida que ¡o exige del aci­
dado. del oficial, dcl jefe.

Tenemos un Ejército fuerte en nú­
mero, -n potencia combativa, eqttpo- 
do y organizado, encuadrado en uni­
dades regulares.

El arma está hecha. Pero áat que 
femplorta y afilarla mejor. Sera de 
este modo mOs optida y má̂  ro', ';a  
en su victoria.

Nuestra consigna, que es necesario 
pensar intensamente por todos, es: 
Un gran Ejércifo con una misión estro, 
tégioa coiectiva y capaz de la ini­
ciativa individual-

Lletemos la Cultura a nuestro 
Ejército con creciente entu­
siasmo. como un puntal esen- 

cialisimo de la victoria
La misión aue tienen enco­

mendada los Milicianos de la 
Cultura, no ha de tener un mo­
mento de vacilaciones ni de des­
mayos. Aparte de la labor dia­
ria oue se viene realizando, to­
dos ios Milicianos de la Cultura 
han de ir  tomando el ritm o de 
la ^ e r ro . avanzando también 
con la pluma y el libro, como 
arma poderosa de emancipo- 
aón. A los primeros conoci­
mientos de los soldados se su­
ceden otras materias de educa­
ción que hay que abordar se­
guidamente. Pulsando la i ne-e- 
^ q d es  de la Ctdtura en cada 
Unidad, estos Milicianos deben 
de infensi/icar su labor cre­
ciente de trabajo.

Una buena medida es la crea­
ción de clases de Cultura ge 
neral para oficiales, «Yibos y sar­
gentos en todas los U n i^oes .

Es necesario llevar con enfi;- 
siasmo esta labor por ser urq 
gran importancia para e l des­
arrollo de Ja cultura.

.........  .... ............. .
Coml'ou-to: Con Ion Troco P an - 

ton del («ob lom o  paodoa ha­
b lar a  torion, porqaoM enIro  
de ente proaram a están pe- 
prenentadOM ion qae  defien­
den la In d e p e n d e n c ia  <íe 
Kupafta.

Aprended, aprended  y 
enseñad

Una buena parte de nuestras 
horas de descanso las debemos 
emplear siguiendo e l catn..*)o de 
e s t a  consigna maravillosa. 
Aprendam os; pero también en­
señemos a los demás nuestros 
conocimientos. Los que tengan 
una mayor facilidad para as* mi- 
lar ios temas culturales, no 
de guardarse estos conocim.er 
tos. Con los camaradas que 
constantemente convivimos he­
mos de hacer un intercambio de 
nuestro pensamiento y corre­
gir, si es posible, una torcidt 
interpretación que cualquiera 
pudiera tener sobre una mate­
ria de cultura o de carácter po­
lítico. La  cultura no debe ser 
patrimonio de nadie, sino que 
todos habremos de actuar 
vidualmente como portavoces 
de los conocimientos que haya­
mos adquirido.

Una fellcitacién del Comisaiio 
Inspector del Cuerpo a M. de 

la G. de la 57 Brigada
A  través del M iliciano de la 

Cultura del Cuerpo de Ejército, 
he podido observar e l p e r í e ^  
funcionamiento de milicias ^  
la cultura dentro de esa Unidad. 
Por ello, y  a través de SUPE­
RAC IO N . me complazco en feli­
citaros, alentándoos a seguir co­
mo hasta aquí ya que, además 
de vuestro entusiasmo, c o n t^  
con el apoyo incondicional de 
todos los Comisarios v  Jefes de 
esa Brigada.

PJRERA

Ayuntamiento de Madrid
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a'^udado a l E b ro  ®

Ayuntamiento de Madrid



S U P E R A C I Ó N '

Ha finalizado la encuesta 
de SUPERACION sobre 3 .

el significado de nuestra
Una vez hecho e l examen de las 

contestaciones enviadas por nuer 
tros oombatientcr, se ha otorgado, 
ie  acuerdo con el Mando y Comi* 
wrio de este Cuerpo de Ejército, 
el premio de cinco dias de permi' 
so al camarada Vicente l i ir i ;  au* 
tor de la contestación más acerta­
da según el cnterio del jurado que 
a este fin se constituyó en la Be- 
dacción de SUPERACION.

Hemos tenido una conversación 
con Vicente L lir i para p ^ ir ia  da­
tos ampliados a su opinión solnre 
la res.stencia. Le hemos pregun- 
tiKio;

-  En tu primer ptmto dices qus 
nuestra resistencia significa el fra­
caso de k s  últimas novedades tác­
ticas ita^ennanas.

Y  rápidamente nos contesta:
^Este fracaso es lógico que ha*

ÍB ocurrido ya que al deshacerle 
t ofensiva han quedado hundidos 

en el descrédito. Igualmente se ha 
puesto de manifiesto la superiori­
dad de nuestros Estados Mayor<«, 
p u »  con menos materiales han sa­
bido deshacer los planes ofensivos 
de los Estados Mayores extranje­
ros.

—¿Cómo determinas el desgaste 
moral y  material, e l derrumbe eco­
nómico enemigo y  el desengaño 
de su retaguardia?

—D<«imés de tantos meses de 
rc«ñstenci8 nuestra —me dice—  es 
Indudable que el desgaste enorme 
de material ha de causar im de* 
iruii.lnmiento moral y  económi­
co los invasores. Igualmente, la 
tora invadida ha de tr comentan- 
ds su desengaño por el no cum- 
plinucAto de las promesas que lee 
hacen de ganar la guerra. A l  pro­
pio tieu^o se acrecienta e l descon­
tento esa zona por los crueles 
procedim'entoe que enq>lea la in-

resistencia
vi:

vasión para acallar las voces de 
protesta.

—¿Por qué la resistencia signi­
fica ganar tiempo en favor del 
pueblo español?

— Al ganar tiempo ha de ir en 
beneficio del pueblo español, pues 
DO solamente se consigue poner en 
marcha todas nuestras posibiTda* 
des sino que en el o rd ^  int^rna-

mm

U N I D A D
No es propósito mío el describir mu­

chas cosas nuevas, al hilvanar estas 
hiMM sobre tema que con tanta fre- 
cur::cla hablamos de él.

¡*tn  si 08 cierto existen muchos oe- 
reuros que, por redundancias que co­
metan. expresando lo que la Unidad 
nos hace lograr, se resisten a enten- 
durlo oponiéndose por sistema, a que 
Bspofta lleve el ritmo de celerldaid qus 
la imerra exige.

Los primitlvoe combatientes de nuca- 
tro Sjérclto, son baluarte incansable 
de todo ctianto signifique íortaled- 
miviito de la Unidad, porque h«n apre­
ciado palpablemente que sin ella no 
exisUrian posibilidades de conseguir la 
victoria.

£!q la pnmera etapa de nuestra con- 
tJcitda. cuando se improvisaron los 
combatientes, cada organismo político 
o sindical tenia Influencia directa oon 
loa hombres que habla moviUsado y 
ordenaba y gobernaba a su fracción 
ocn arreglo a sus deseos. 81 bien aque­
lla gesta de espontaneidad, fué base 
primordial para impedir el triunfo al 
ía.'vdsmo. tampoco podemos olvidar 
que la carencia de estrategia y mando 
'hiieo. que pudiera ^icargatse de la 
dirección y organización de los hom­
bres. materiales y reservas, que oon»- 
Utuian el Ejército y la Economía del 
pata, nos Iba ooloeando al borde de 
un precipicio en el cual hubiéramos 
perecido de no comprenderlo a tiráipo.

lA  disciplina, la técnica y la po­
tencialidad de nuestro Ejército, ha 
sido posible con tanta rapides, merced 
al espíritu de unidad que la lucha ha 
ido incrustando en todos los oom- 
batlentes.

lA  renuncia a Intereses sectarios, nos 
ha ido proporcionando triunfos con- 
aeciitlvos que nos permiten observar 
00.; claridad, que tos españoles que 
qiJcren ver a su Patria Utne de Inje­

rencias extranjeras, no tienen más 
que un solo deber: bajo la bandera 
del Frente Popular, actuar sin obje­
ciones cuantas órdenes etnanm de 
nuestro Gobierno de Unión N a d o

Los núcleos sectaristas y los inte­
reses personales son pemlclosoe para 
la guerra y hay que extinguirles donde 
quiera que se encuMitren.

Oon una compenetración absoluta 
en los elementos de la producción y 
dirección, nuestra guerra daria on 
avance tan gigantesco que nos permi­
tiría hacer conjeturas. req>ecto a 
nuestra cercana victoria.

Un deber ineludible es para los que 
cstantamos cargos de resptmsabUldad 
en nMstro Ejército, el trabajar In fo  
tigablemente para la omiaecudÓD de 
esa oooqdeta UNIDAD. Las continuas 
y cordiales reladones que podamos sos­
tener con los organismos de reta­
guardia, deben Ir encaminadas a crear 
lazos de imlón inexpugnables, que 
constituyan el factor bmegable de 
nuestro triunfo dstlniUva

PWOL.
Comisarlo de Brigada.

S < í

cional se ha de ir  ganando un 
prestigio indudable y una demos­
tración clara de que el pueblo es­
pañol está dispuesto a defender 
su independencia a costa de todo.

—¿Por qué consideras que la re- 
sistenc.a significa la felicidad y  la 
Independencia futura de España?

—Es innegable que con nuestra 
resistencia hemos de ir destrozan­
do a la invasión y que, por consi­
guiente, la victoria de los españo­
les se va asegurando día a día que 
resistimos. Por lo tanto. la Inde­
pendencia de España t'ens uno de 
sus más firmes puntales en la for­
ma que sepamos resistir todos los 
ataques enemigos por muy fuertes 
y  desesperados que sean.

—^Bíen. camarada LUrL Tus con­
testaciones expresan un pnüso 
fuerte y  un conocimiento exacto 
de los momentos de la lucha. SU­
PERACION te felicita y  da poar 
muy bien aprovechados los cinco 
días de permiso que te ha conce­
dido la Superioridad.

Desde las t r in ch e ra s  de L e v a n te  
nuestros soldados expresan su ad~ 
miración a los valientes luchadores: 

del Ebro
Quiero preguntarte 
ido de la independdado de fa independencia, có­

mo ves la hazaña del Ebro. Por 
eso he venido hasta tu trinche­
ra : he llegado hasta e l parape­
to que v ij^ la e l futuro de as- 
paña .para que tus palabras 
breves y  sencillas sean ofreci­
das como el m ejor homenaje a 
los que tan gallardamente v ie ­
nen defendiendo e l nombre de 
la patria. Y o  sé que esos metros

Vtrvnt» E.llri, «Hlor Se la 
eoatestarlSa qt»« toa alSo eoaetderaSa 
cano la b Sb aeertaSa «obre el «Iraito- 

caSa Se aHeetra re*i»learla

Los obreros del campo que ha­
bitan estas tierras de Levante 
—donde hay rasguños de la metra­
lla extranjera— se prestan a es­
cuchar atentamente nuestras pala­
bras, queriendo contrastar con 
nuestro pensamiento de militares, 
la impresión que a ellos les causa 
el desarrollo de la lucha.

Han dado estos hombre a  la 
guerra bantante de su vida. Mu­
chos de nosotros al pasar por el 
lado de estos canqjeslDos les ha­
bremos traído a su memoria e l re­
cuerdo del hijo que en otro fren­
te, qu'zá lejano, enqxiña también 
un arma de independencia.

Si aun fuera poco, aumentan su 
tributo arrancándole a la tierra los 
inoductos q u e  complementan 
nuestra lucha. Por esto se paran a 
nuestro paso y  prestan a nuestras 
palabras una gran atención. Tiene 
que ser así porque ellos son una 
parte integrante de la contienda.

Esta mañazK be querido recoger 
un saludo de ellos y  me be dJÍ^ 
gido allí donde lus annados bra­
zos hunden en las entrañas de la 
tierra la semilla bienbediora. Du­
rante algunos minutos hemos fun­
dido nuestras palabras con un sólo 
calor y  una sola expresión sin­
cera.

—No queremos —me han di­
cho— que estas tierras, sorcadas 
con nuestros arados y  nu«ctros tu* 
dores, sean pisoteadas por el azo­
te de la invasión.

—MI hijo —prosigue uno de 
ellos— está en las trincheras para 
defender nuestras t ie rra  y  nuer 
tros derechos de españoles.

A l preguntarle que si conocen 
Los 13 puntos del Gobierno, me 
han contestado con rapidez afir­
mativamente:

que nos separan de la  garra in- 
vasora hacen que tus palabras 
broten limpias y  vibrantes por­
que tu pensamiento está pum i- 
cado con e l ideal que envuelve 
nuestra lucha...

Ahora veo que tus ojos han. 
brillado fugazmente y  me han 
contestado ano encuentro pala­
bras para expresar m i admlra- 
úón hacia esos gloriosos her­
manos de nuestro E jército. Só­
lo  sé decir que la ayuda presta­
da a España por estos luchado­
res hemos de tenerla bien pre­
sente». ^Te llamas?... José R o­
mero. Bien, camarada: has sa­
bido expresar sin pensarlo, lo  
que siente tu espíritu de espa­
ñol

Ahora m e habla Balbino 
Corachán». «Desde que cruza­
ron el Ebro y  en e l transcurso- 
de estos cuatro meses, han lle ­
vado a nuestra historia, victoria 
tras victoria. Cada día de re­
sistencia ha sido una victoria 
ganada; pero la  victoria más 
sorprendente es e l repliegue or> 
denado y  científico a sus prim i­
tivas posiciones». Tam bién tú, 
camarada Corachán, has sabido> 
apreciar la hazaña de los va-

—Una vez vino un Comisario al 
pueblo y  nos explicó e l signifi­
cado.

Lentes del Ebro, y  tú, V ie n te  
■ o. M e ■

-Adem ás —dice uno del gru­
po— mi hijo nos ha hablóla mu­
cho de ello, cuando ha venido coa 
permiso...

A l  estrechar la mano de estos 
campesinos, he traído a mi ánimo 
una prueba irrebatible de cómo ve 
esta retaguardia nuestra i ñ  inci­
dencias y  fines de la guerra de 
Independencia. Un poderoso anhe­
lo de jiaz y  de trabajo inunda loa 
pechos de S ^ ñ a .  Por eso boy se 
lanzan con todas sus energías a 
sostener la ludia y  robustecer la 
moral de combate para derrotar 
a la invasión. Saben que de esta 
forma es como han de conseguir 
esas tierras Uenas de sudores tu­
yos. y  esa paz para loe hogares y  
los pueblos.

Estas grandes blusas negras con 
que se visten los campesinos son 
también unifonnes de honor Jel 
Ejército de la Repúblk». Tene­
mos, pues, un deber y  un respeto 
para con ellos.

Su puesto de combate está en 
esas tierras. Y  desde allí siguen 
las íDcidencUs de esta lucha que 
tan intensamente está grabada en 
su concienck de españoles.

Levante, noviembre 1938.

CONCURSO DE PERIODICOS MURALES 
EN E L  XX CUERPO DE EJERCITO

Se está organicando un Concurso de En.utaclón entre las Unidades de 
este Cuerpo de Ejército que consistirá en una exposición de murales 
de Compafifa, Baiallóo ele. Oportunamente »c transmltarán las bases 

a que ha de ajustarse este Concurso.

Burial, lo  mismo. M e  has dicho- 
que has seguido áU  a día, a. 
través de la prensa, ios inci­
dentes de la lucha en aquel 
frente y  has sentido con emo­
ción aquella gesta imborable.

Todo m e lo  habéis expresad*- 
certeramente y  sin rodeos: e l  
que estaba en el parapeto v ig i­
lante como o l que descansaba- 
de sus horas de puesto. En vues­
tras palabras, sencillamente- 
m a g n i í i^ ,  habéis puesto e l  
homenaje encendido que e l res­
to del E jército  rinde a sus á r ­
manos del Ebro

£1 tibio a ire de Levante azota 
levem ente los rostros curtidos 
de nuestros soldados, y  sobre 
la  linea de trincheras hay ujx 
acelerado palpitar de ios cora­
zones de España al servicio d e  
su Independencia.

A l despedirme be cargado so­
bre mi corazón e l saludo since­
ro que los combatientes de Le - 

le  envían a los héroes 
del Ebro. Quiero que m i pluma 
lleve  a aquellos hermanos algo 
de lo  mucho que en las trin- 
^ e r a s  m e  h a n  expresado. 
Quiero enviar la promesa que 
hacen estos combatientes: de 
seguir el ejem plo magnífíco de 
aquellos héroes.

Para que España recobre su 
integridad y  asegure su Inde­
pendencia, es preciso que al 
coraje de la raza envuelva a 
nuestros combatientes. Con ese 
coraje que los dioses del Ebro 
han hecho morder e l polvo a la 
bestia de la invasión italoale 
mana.

b o
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S U P E R A C I O N

E N  L A  P R IM E R A  L IN E A

'S

Soldado español de la  
zona invadida

No$ encontramos en el lugar 
convenido camión-altavoz
pone el motor en marcha u lue- 
ijo  de andtxr uti05 metros, damos 
■el ,/ipagón’* a los faros de los 
coches. Llegamos a la zona ba­
tida por el enemigo. Tuerce el 
camión por un sendero estre­
cho u tortuoso y nosotros le se­
guimos vigilantes porque con 
tiene el tesoro más p re n d o  de 
la  República: la verdad.

L e  noche está gris y apenas si 
se ve el camino, pero nosotros 
no tenemos más que seguir la 
gigantesca silueta del camión 
que delante de nosotros se di­
buja. Lo  geometría y gigantesca 
boca del altavoz se dibuja, allá 
en lo alto, con rasgos opacos 
pero duros.

Por  fin llegamos al emplazo- 
micnto. La noche es tranquila 
y con un silencio que muerde 
en los oídos. Refleja perfecta­
mente el parte del dia: "S in  
novedad en el frente’*.

Cuatro soldados de Transm i­
siones, que más parecen fantas­
mas con sus capotes mantas, sor. 
los encargados de coger los al* 
tovoces supletorios y llevarlos 
hacia la linea. Estas figuras im ­
precisas adquieren un aspecto 
más fantasmal, cuando desapa­
recen poco a poco, entre la ar­
boleda. con los enormes oltavo- 
•CCS al hombro.

La sangre nos bulle en los 
•venas ponjue estamos seguiros 
■de interrumpir, con nuestra 
voz, con la voz de la Repúbli­
ca. ese silencio tan respetuoso 
que causa la noche en e l campo 
V  más si es el de batalla.

De pronto, los acordes del 
Himno de Riego dan el trallazo 
en el espacio. Sus acordes va­
lientes V decididos, con aires de 
independencia, llepofn y sobre­

pasan nuestras íríncheras, y ve­
mos, desde aqui, porque lo pre­
sentimos. cómo se levantan de 
tierra aquellas cabezas esclavas 
de la invasión, para podemos 
escuchar atentos. Vemos que 
sus rostros cobran un rubor 
porque le llega a la cara ese 
grito  de independencia que 
ellos ansian y no pueden dar.

Con este pensamiento coge­
mos el micrófono en la mano. 
con toda la fuerea posible, pora 
gritarles con entusiasmo: ¡Her­
mano español! Y  ast escupimos 
en el rostro de los invasores y 
.sus simpotúaníes: ; E ^ ñ a  po­
ra los españoles! ¡cuera de 
nuestro suelo el invasor/

Con la charla se dan unos 
discos, y  entre ellos, varios ga­
llegos y asturianos, porque sa­
bemos que quieren hablar y oir 
hoblar en su lengua porque fam. 
btán esto le ha quitado el in ­
vasor.

A l fina l vuelve a sonar nues­
tro Himno Nacional y  es cu l­
minado con los aritos: ¡Viva la 
Independencia de España! ¡V i­
va el Gobierno de Unión Na­
cional! ¡Viva España;

Unos morterazos y unas rá­
fagas de ametralladora enemi­
gos. ponen los puntos suspensi­
vos o  la  emisión. Y o  es tarde. 
Sabemos aue nuestros herma­
nos que gimen en aquella par­
te. ya nos han oido y nos retí- 
romos satisfechos, con la satis­
facción del deber cumplido.

Se abre un paréntesis en el es­
pacio. El silencio se hace de 
nuevo dueño de la noche, y  de 
vuelta por e l camino tortuoso 
decimos con e l pensamiento a 
los de "a llá ": ¡Hermano espa­
ñol de lo zorui invadida! Hasta 
pronto.

A. ROMEU

nou£s
L L fím  

?!OMBfíTENT CRTÑLÑ
IN A U G U R A C IO N  D E  L A  E X P O ­
S IC IO N  D E  G U E R R A  
D E L  <(LLAR»

E l pasado dia 15 tuvo lugar eti 
Valenoia i i  Inauguración de la 
Exposición de Guerra que el 
« L la r  del Combatent OaUiáD ha 
organizado en la capital levantina. 
La  Exposición constituyó un ver­
dadero éxito.

En ella se hace honor a los hé­
roes de la producción, se expre­
sa el carácter de nuestra lucha y 
las múltiples actividades del Ho­
gar del Soldado.

La comisión topográfica del Es­
te  y  Sudeste expone una maqueta, 
ptanos.>eto., que son una patente 
muestra de los grandes trabajos 
efectuados por nuestros soldados 
en ca eartogitafia m ilitar. Otras 
Uifldadet de nuestro Ejército, en­
tre ellas la 208 Brigada, presenta 
magníficos trabajos inéditos de 
gran valor. Por medio de Intero* 
untes gráficos presenta la econo­
mía y el eomeroio de nuestra pa 
tría eomo puntales firmes para la 
reoonstruoclón de España.

A  la inauguración asistieron re­
presentantes de las autoridades oL 
vllee y militares y  de todas las so­
ciedades y  centros artístloos y  ovi* 
turales. Pronunciaron breves pa­
labras. significando la eompeno- 
traclón existente entre todas l u  
regiones españolas, el Seeretario 
general del ((Ller)>, Grau Mora, el 
comandante Bustos en nombre del 
general Jefe del Ejérelto de Lo-

RESISTENCIA A LA INVASION
La retistencU que boy soatenemoa 

contra el invasor, será el triunfo defl> 
rvitivo para el pueblo y el Goblomo do 
Unión Nacional.

Por eao. camaradas de tos frentes y 
retssuardla. sunque sea penosa, aunqua 
tea sin pan >-ya lo decia auaatro Pre­
sidente doctor Ne(rln—. hay que resis­
tir porque es la base prtndpel de nues­
tro triunfo.

La moral de] putbio eepeftol. la he­
roica gesta de tos espsAolas honrados, 
nuestros soldados en suma, sabemos que 
es muy grande, hemos creado un Ejer­
cito para darle ta batalla a las tropas ds 
la Invastón; sobre todo los obreros «s- 
pafloles dsbemos de oponenios de una 
manera rotunda a que Bspafta sea eon- 
vertlda en una colonia de extrsnieroa: 
el Imperialiimo alemán e Italiano proal- 
cus su afán de apoderarse de nuestra 
patria para eonvertlrls en miseria y rui­
na. La Invasión afila iris garras para ata­
camos con mayor empuje. BQos tachan 
para apodersrse de nuestras riquetss y 
todo lo que representa el sacrificio, d  
sudor que millares y n-Jllsres de obra­
ros espailoles dieron para oí engrando- 
cimiento de la patria. NUESTRAS Bd- 
rONETdS SBRdN LdS QUE DESTAO- 
CBN A LOS ÍNVASOngS.

Campesino: la Uem  que td culUvabaa 
ha sido pisoteada por moros, alemanea 
e Italianos, psra reconquistarla es ne­
cesario que con el fusil resistas el ata» 
que de los Invasores; nuestra Ueirs li­
berada es de loa campesinos espsAolea.

Obrero intelectual: td también Juegas 
un gran papel en esta contienda: has 
sido explotado y  tu inteligencia sana y 
libre no has podido desarroDarls porqus 
el yuro a que has estado sometido te 
ha impedido hoeerto* tfhrste de las ga­
rras Invasoras. y con el fusil resiste el 
ditimo empuje de la garra extranjera.

Soldados, la consigna es; RESISTIR. 
Alerta en todo momento.

JOSE HARIA BELLO

D̂£PEnD£nCII
La figura magnifica del gran gue- 

rnUero de ia independencia de 1808. 
Juan Martin el Empecinado, ae agi­
ganta ante el transcurso de loa afkia, 
y en estos momentos en que la Inde-

Juan 
Martin el 
Empecinado

pendencia está amenazada nuevamen­
te. tiene su recuerdo para nosotros 
evocaciones de heroísmo y grandeza 
iMUrlótíca.

Nació en Castnllo de Duero, el 2 
de Setiem bre de 1775. y dedicóse al 
trabajo del campo en cuyas laborea 
sorprendióle la invasión napoleónlca-

LamOsc solo a luchar por la Inde­
pendencia de España, d^cándose al 
principio a arrebatar toda la corres­
pondencia que podía a los franceses. 
Dia a dia fué reclutando gente y ol 
poco tiempo reunió a doce hombres 
de a caballo, con los cuales comenzó 
aquella serie inenarrable de proezas 
verdaderamente fabulosas. 8u manera

UNA NUEVA ENCUESTA DE “SUPERACION'*

vante, el comiaario Inspector dfl 
Ejérelto de Levante Ortega y  un 
representante del Frente Popular 
Provincial.

BARCBLOSA

AkuesU darrert die$ taviació es- 
frangera s’ha rebeiat implaoáblement 
borbarddeiant intensament ta ehtfal 
cornial, ¡fots morts han ocasionant ü$ 
aoions de Mutsolini; peró com mé$ 
geni assessinen mée odi facumxüa en 
el nostre cor contra eU fnvasort.

La sano inocent deis eaiauts estU 
muta la nostra decisió de OuUor men- 
tre sobre el sdi pafrf hi restt un sol ee- 
tranger.

SL SSRVBt DE PAQUETE AMB
CATALUNYA

La recepcíó de paquete de Catalu­
nya a la tona de Uevant fa-iia estat 
establerta. Tote ele que fingidn famL 
Uars i  vuígvin que tít tU enrftR queL 
com poden dir-loe que hó faetn a la 
tegüent adreea: Patteig de Pl t Mar­
gan. 6$ - Barcelona. B$ on M 
(abierta Tofietna receptora de pa­
quete per ais combatents de tlevant.

D'aquesta tona a la catalana ánieo- 
menf pianguen alpune detaUe com te 
per exempfe el frobor un focal ade- 
guat per dipoettar ele embahms. Ton 
arfof com alzó sipui un fet ho eo- 
municarem a fofhom per mfffd de la 
premso per fol que tote ele comba- 
tente puquin fer-ne úe.

Imprenta dcl XX Cuerpo de Ejercito

Finalizada la ancuesta sobre como opinaban 
nuestros combatientes del significado de la I 
resistencia, S U P E R A C IO N  organiza un 
nuevo concurso para premiar con O C H O  
D IAS  DE P E R M IS O , al combatiente que 

mejor exprese en un articulo 
P O R  Q U E  LO S  T R E C E  P U N T O S  D E L  
G O B IE R N O  E X P R E S A N  E L  S E N T IR  

D E L  P U E B L O  E S P A Ñ O L .

Las contestaciones para este concurso - que habrán 

de ser reducidas y expresivas han de enviarlas los 

combatientes por medio de sus Comisarios a la 

Redacción del periódico en el Comisariado de este 

X X  Cuerpo de Ejército.

Los trabajos ya seleccionados serán publicados en 

S U P E R A C IO N  para conocimiento de todos y apro­

bación del cual ha de ser premiado.

]¥nes>itroi§i activiistais
Con su trabajo anónimo y callado, estos combatientes van rea­

lizando las tareas que tienen encomendadas como soldados de 
nuestro Ejército, siendo en todo momento un ejem plo alentador 
para los demás, demostrativo también de lo  que se es capaz cuan­
do e l entusiasmo y la decisión se adentran en nuestro espirtóu, 
como complemento a nuestras ansias de Independencia.

Hemos de detallar hoy la fructífera  labor dcl camarada Ata- 
nosio Granizo, del 512 Batallón de la 128 Brigada, el cual, en 
compañía de un grupo de camaradas a quienes ha atentodo y pro­
pagado la necesidad de este trabajo, ha conseguido recuperar los 
siguientes materiales:

50 obuses de varios calibres. 
.480 kgs. de alambre de cobre 

50 cajas de munición (vsdas). 
40 granadas antKanque.
45 granadas conientee.
2 platos de aluminio.

25 cant'mplorav 
^  botellas vacías 
45 pajitalones.
21 guerroras.

de operar era maravillosa: .Apareclaz>- 
do un día y derrotando al enemigo 
a iarguislma distancia del punto en 
que el die anterior había destruido una 
(^um na de los invasores.

Poco a poco fuó engrosando su par­
tida hasta reunir una buena «Humna 
con la que derrotaba Cuerpos de Ejér­
citos destruyéndolos y desapareci«odo 
rápidamente sin dar al enemigo tiem­
po de darse cuenta de lo acaecido. Esto 
le creó una reputación y una fama 
verdaderamente fantástica en todos 
los ámbitos de la  nación y aun fuera 
de ella.

Su gran inteligencia, su valor sin 
limites y su nobleza a toda prueba ie  
hicieron llegar a ser un gran gene­
ral. Todos sus desvelos eran por ser­
vir a ia causa de la Independencia, 
dejando a su paso por todos los pue­
blos una est^a de gran ciudadano, 
por los actos que constantemente rea­
lizaba de repajtir los grandes botines 
que cogían a las tropas franessat de­
rrotadas por ál.

A pesar de todo lo que narra la 
historia de cantos y tantos héroes de 
aquella guerra de Independencia, pue­
de asegurarse que ninguno le superó 
ni le igualó siquiera en popularidad y 
en loe servidos prestados a la patria.

Fo rtitica cíú n
Para cumplir con la consigna 

dada por nuestro' Gobierno ds 
Unión Nacional, por boca de su 
.lustre Presidente doctor Negrín.

absolutamente necesario que 
construyamos rápidamente él ma­
yor número posible de reíugiOB. 
trincheras, nidos de ametrallado* 
ras. zanjas de evacuación, ote.

De esta forma nos defeodore- 
mos. resistiendo los viles y  crimí­
nales ataques de la aviación fac­
ciosa qu-'̂  con sus bajos instintos, 
sólo comparables al de las ñeras, 
pretenden aniquilarnos por la me- 
tralla, ya que como hombres en el 
campo de batalla no pueden avan­
zar ni un solo paso.

Camarada fortificador: hunde, 
pues, el pico er\ las entrañas de la 
tierra patria, creando toda clase 
de fortificaciones y  elementos de­
fensivos para que nuestros ber* 
maaios puedan utilizarlos de 
mentó p a r a  defender nueetzo 
ideal, y más tarde para que sir­
van de tumba a los vües invaso­
res que osaron profanar con sus 
inmundas plantas nuestra tierra. 
Para ello no te deben doler las ho* 
ras de trabajo y  las privaciones 
que la campaña nos impone. Pien­
sa que cada hora que tú trabajas 
representa miles de vidas salvadas 
para nuestra causa y  millares de 
hombres que pierde el invasor. 
Por ello no d e l^  desmayar en tu 
tarea, sino acrecentarte en ella, 
pues de tu trabajo y  de tu esfuer­
zo depende tal vez e l éxito de una 
operación y  de ella e l final victo­
rioso de la República.

FRANCISCO C A TA LA

A
l io  candBas.
100 botes de leche (vacíos).
13 cacharros de porcelana.
3 palas.
6 sacos de trapos.

76 kgs. de alambre de hierro. 
37 kgs. de correa de polea.

570 kgs. de carbón mlneraL 
12 kgs. d « plomo.
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JUPEMTiON LA ASAMBLEA DE COMISARIOS 
CELEBRADA EL DIA 24 DEL PASADO

El Com isario  Inspector del 
Cuerpo, Piñera, marcó las tareas 
fundamentales del Comisariado

Al comenzar su Iníorme el Comi­
sarlo lnq>ec£or se relinó a algunos de 
los puntos más Importantes tratados 
cu la Asamblea anterior, remarcando 
la  necesidad del cumplimleuto de 
ellos. ReílriOae al trabajo que hoy tie­
ne encomendado el Comisarlo d ifun­
do que cada uno ba de tener presente 
su trabado dlano, no en la imagina­
ción. sino en su libro de notas para 
que cada bora y cada minuto sepr 
cu&l es la  misión a realizar. Este tra­
bajo —dice— tiene que ir  dirigido des­
de el último soldado basta el primer 
Jefe, pues igualmente que un Comi­
sario ha de estudiar al soldado para 
saber cómo piensa y cuál es su sen­
tir sobre los momentos de la lucha, asi­
mismo también ha de preocuparse de 
cómo es el temperamento del Jefe con 
quien convive, con el fin de establecer 
una ligazón estrecha que habrá de 
dar mayor efectividad al trabajo que 
cada uno y oonjimtamente tienen en­
comendado.

I n p o r l a i K ' l a  i lc l H e rv ir lo
de InforDiHción

Al referirse a! servicio de iníorma- 
c\6a hizo notar la importancia de éste, 
ya que cuando los partes no se adap­
tan a la  realidad dificultan el trabajo 
en los Organismos Superiores. Igual­
mente —dijo— es de una importancia 
primordial la urgencia con que han de 
darse los partes de Información.

Determina a continuación las dos 
fases más importantes de la informa­
ción; Bn nuestras filas y en el canc^ 
enemigo. En la información de fas 
nía* propias tiene el Comisarlo un 
campo ext^iso de trabajo. Ha de aden. 
iratse en el pensamiento del soldado 
para saber sus problemas y sus pre­
ocupaciones. p á lm en te  ha de estar 
p é le n t e  de las deficiencias observa­
das en los serticloe para de esta for­
ma y al ponerle en conocimiento Bu- 
perior. llegar a subsanarlos. Ha de es­
tudiar también las características de 
las Unidades que operan a su lado pa­
ra contrastar con las suyas ya que esto 
es de suma importancia para el das- 
arrollo de las operaciones 

El Comisarlo, al propio tiempo ha 
de tener un Informe preciso de las ca­
racterísticas de las fuerzas enemigas, 
pues aparte de la  importancia que es­
to supone para la marcha de las ope­
raciones. lo es también de suma ne­
cesidad para el nuevo impulso que ha 
de darse a la propaganda dirigida a 
la  zona invadida. Ha de conocerse por 
lo tanto las manifestaciones y carac­
terísticas de las fuerzas enemigas.

< I iO «  m o m e n t o H  u r tu n lo M  

ex igen  a n a  eafrechn vi- 
irilancla»

Bn este punto bilzo resaltar la  nece­
sidad que cada Comisarlo tiene de 
cumplir y de hacer cumplir a los de­
más esta importante consigna. El Co­
misario en todos los momentos ba de 
ser el vigilante e^ lrltua l y cuando sea 
posible material de todas las obligacio­
nes militares, velando por el exacto 
cumplimiento de ello.

T reee  F an t^a  <1̂ 1 diSo- 
Hierno« baao Tanda n i«n - 
la l  d e  n u e M ira  reala- 
ten ria

Al referirse a este apartado hizo un 
análisis detenido del significado de la 
Declaración de Principios del Cohier- 
no de Unión Nacional, diciendo que 
desde el primer punto que habla de 
asegurar la Independencia e  integri­
dad de España hasta el último en que 
se refiere a la  reconstrucción de ella 
por todos los españoles, están oonden- 
sados todos los anhelos de loe que

amaxx la patria y quieren liberarla de 
las garras ext rauJeras. Por consiguieute, 
es necesario liaccr llegar a los com­
batientes el significado amplio que esta 
Declaración de Principios tiene para 
todos los españoles. Esto es de una ac­
tualidad palpitante y a ello ha de di­
rigir el Comisario su trabajo constan­
te y decidido.

K1 eiom plu  de l K iéro ilo  
del K bro

Hace un analista del desarrollo de 
la lucha de aquel frente, diciendo que 
aquel Ejercito ha puesto de manifies­
to ante el mundo entero la  entereza 
y el camino inquebrantable del pueblo 
español que está dispuesto a desbara­
tar los arreglos y las componendas que 
tlnidait a mediatizar la soberanía de 
España sobre todo su territorio. Aque­
llos soldados —dice— han unido a su 
espíritu indomable de lucha la  uni­
dad y el fervor patriótico, oon lo cual 
han conseguido realizar su heroica 
gesta. Pide a continuación un aiHauso 
de homenaje al Ejército del Ebro y la 
Asamblea, puesta en pie, lo tributa 
emocionadamente, por espacio de unos 
minutos. Dice a continuación que con 
la hazaña del Ebro y después en el 
Segre. los poliuoos de Europa han vis­
to que no hay más arreglo en E^aña 
que la salida de los invasores.

l ,a  fo r lllio ac lóa  ea de  a n a  
a c la a lid a d  conalaiite

Examina este punto interesante di­
ciendo que la íortillcación tiene y ten­
drá una importancia eseuciaUsima en 
el desarrollo de la guerra dicléndole a 
los oomisarioe que ellos han de velar 
por el exacto cumplimiento de esta 
gran tarea exigiendo una superación 
constante en el desarrollo de la mis-

En la fortificación han de movilizar­
se —dice— todas las enetEias y el en­
tusiasmo más decidido. Levante sigue 
siendo uno de los objetivos fundamen­
tales de la invasión y es necesario es­
tar preparados para hacer frente a 
todos loe ataques enemigos. Por lo  tan­
to hay que hacer comprender a todos 
la in ^ rtan c la  fundamental que boy 
tiene la fortificación de nuestras po­
siciones.

X aevo  In ipo lso  de p rop a -  
ffanda a la  xona In vad ida

Después de los discursos del doctor 
N<$rin y examinado el giro que va 
tomando nuestra guerra, es necesario 
que en el frente y  retaguardia enemi­
gos sepan la verdad de nuestra guerra 
y los pr^iósitos inquebrantables de de­
fender la  Independencia de Eo>aña. 
que animan al Ooblerno de Unión Na­
cional y a todos ios que en esta zona 
mantenemos en alto ¡as bayonetas 
bajo la bandera de la República. Se 
hace la  propaganda con altavoz; si se 
rompe éste, se cogerá un megáfono y 
si esto fallase se utiliza t í  objeto que 
sea. pero lo que es necesario a toda 
costa es elevar hasta la zona Invadida 
Ib verdad que defendemos

L a  iin idad , coosp lem eato  
nindaoxentnl en } e l des­
a rro llo  de a u estra  v ida  
e.lvll j  n iilita r

No solamente hay que desaiixiUar tí 
espíritu de unidad dcotro de lae d^ 
fereotes Unidades de nuestro Ejército, 
sino que es neoesario que cada Oomi- 
sario sepa mantenm- unos lazos de es­
trecho eontseto entre las fuerzas que 
operan en los distintos flancos. De 
esta forma y durante t í  transcurso de 
usa <q>eraelón se consiguen x'entmjas 
enormes, toda vez que se sabe de an­

temano cuál es la característica de la 
fucRS que opera a n'.ieetro lado y el 
carácter particular de los jefes y  co­
misarlos de la misma. Se refiere al 
dosarroilo de las últimas operaciones, 
haciendo un merecido elogio de la 20S 
Bdgada. pera señala también algunas 
imperfecciones que loe comisarlos tie­
nen obligación de velar para que esto 
sea recUfleado debidamente.

«K l Irn b a io  <lel €'oniÍNarÍu 
ha de tter Incansable*

Hace a centinuadón un enérgtoo lla­
mamiento a los comisarios, remarcán­
doles cuál es la misión que tienen en­
comendada y el deber de sacrificio y 
trabajo constantes que tienen contraí­

do con la causa de la Independencia 
de España No ha de trabajarse so­
lamente sobre una mesa. Bn la trin­
chera, en la segunda tinca, ul *)asu 
por uno de los pueblos de retaguardia: 
desde t í último soldado hasta el pri­
mer Jefe oon t í  que se conviva han 
de ir encaminados los de$\elos y la ta­
rea incansable dtí Comisario.

In terv ien e  ol T en ien te  Co­
ronel llo r iln
Hizo acto de presencia en la Asam­

blea el Jefe dtí X X  Cuerpo e hizo 
uso de la palabra para expresar a tc  ̂
dos los comisarios allí r e u n id  su de­
seo. de que dia a día sepan dar al 
trabajo que les está encomendado un

mayor impulso. E! «mando militar ha 
de encontrar siempre en t í  Comisario 
un s^iindo medio de acción, que en 
todo momento le prestará apoyo deci­
dido y eficaz». «Una virtud que supe­
ra a codas las virtudes es la firmeza 
de carácter y ésta han de teneria los 
comisarios para el buen desarrollo de 
su laboTJ»

Terminó diciendo que nuestra pri­
mera preocupación es ganar la g<x 
rra; por lo tanto, a ella hemos dc 
dedicaroos despceeyéndonoa de seiiU- 
mentalismos para t í mejor logro de 
nuestro objetivo.

A continuación intervinieron loe co­
misarios de las divisiones, brigadas y 
gran número de BatsJlón y Compailla, 
los cuales expresaron, sobre el infor­
me del Comisario Inspector, su opinión 
del trabajo a seguir en estos momen­
tos. Algunos de ellos hicieron aporta­
ciones y enseñanzas sacadas dtí tra­
bajo diario.

El camarada Carranque, que venia 
en representación del Comisarlo Ins­
pector de Levante hizo uso de la pa­
labra dirigiendo también un saludo a 
la Asamblea, como igualmente el Co­
misario Inspector del X X I  Cuerpo de 
Ejército, que estuvo presente en el 
acto.

Al final hizo un resumen dtí acto 
el camarada Piñera, señalando defec­
tos de algunas intervenciones, asi co­
mo también elogiando las que electi­
vamente habían sido acertadas

La necesidad de capacitar a nuestros
Cabos Y Sargentos Por lOSE Al.OKSO

Teniente de Infanteris

¡Cabos! ¡Sarjfentos!, cuadros 
medios de nuestro E jé rc ito ; 
puntales firm es del mismo y  a 
los que se debe en m últiples 
ocasiones v ictorias y  derrotas. 
Su capacitación, es la que de­
be preocupamos, pues con 
damos nuevos bríos a la  má­
quina de la  victoria  para que 
ésta alcance pronto la  meta que 
todos deseamos.

¿Cóm o lograr esto?, a base de 
una preparación en nuestros 
cuadros de Mando, para que 
con sus conocimientos puedan 
sustituir a sus inmediatos su­
periores en un momento dado; 
para que la fuerza nunca que­
de sin e l control d irecto del 
Jefe, con e l fin  de que no cun­
da rápidamente la desmorali­

zación, y  que fuerzas que lu ­
chaban con un brío inusitado 
y  que derrotaban sin tregua al 
enem igo se vean rápidamente 
desechas. La  experiencia nos ha 
d em o stra d o  esta  r ea lid a d  qu e  
hay que subsanar rápidamente 
por ser uno de los casos que 
más pueden perjudicar en e l 
transcurso de una operación.

Tenemos una cantera inago­
table de mandos, como se ha 
visto a través de la lucha. N a­
d ie es insustitu ible; por uno 
que cae, salen varios con v o ­
luntad para reem plazarle; te­
nemos cabos y  sargentos a los 
cuales no les damos la impor­
tancia que su clase merencen. 
y  que bien capacitados harían 
el papel de verdaderos oficia-

les. E llos son los que en m ulti­
tud de ocasiones, han salvado- 
las situaciones difíc iles. T ra e ­
mos casos viv idos en las últi­
mas operaciones: Sargentos y  
cabos que por caer sus je fes se 
han hecho cargo de las seccio­
nes y  compañías prosiguiendo 
con ellas hasta lograr el ob jeti­
vo  que tenían encomendadq,

Vemos que e l entusiasmo so­
bra, que hay que encauzarlo 
para sacar todo su rendim iento; 
que hay que dar a estos hom­
bres e l rango que se merecen 
por su signincación indiscutible 
dentro del E jército.

H ay escuelas de capacitación, 
para ellos, pero en aljumos ca­
sos, no dan ol rendim iento de­
bido, no por fa lta  de voluntad 
sino por ausencia de orienta­
ción.

A  hombres aue en su vida, 
han cogido un libro y  que sola­
mente empuñaron herramientas- 
de trabajo no se les puede en­
señar en cualquier sitio donde 
no reúnan las condiciones ne­
cesarias para que éstos concen­
tren toda su atención en el es­
tudio.

Las dificultades que puedan 
surmr para ello  podemos sal­
varlas con un pequeño sacrifi­
cio que más tarde recogerem os 
en form a de victoria.

Alj^unos de nuestros cabos y  
sargentos carecen de los pri­
meros conocim ientos culturales 
¿por qué no se les prepara con. 
anterioridad en estas materias 
culturales con el fin  de que va­
yan preparados a los cursillos» 
militares? D e esta fo iin a  conse­
guiríamos que los cursos les re­
sultaran menos pesados, pu- 
diendo ser éstos, inclusive, m á » 
breves.

El d ía que este problema d e  
los cuadros medios se solucio­
ne y  le  demos e l papel a estos 
que le  corresponde, las órdraes- 
del mando superior serán más- 
exactamente cumplidas. A s í la 
victoria  que todas ansiamos es­
tará más cerca, pues aumenta­
remos a la razón de nuestra lu­
cha la fuerza indiscutible que 
ha de dar a nuestro E jército  la. 
perfecta capacitación de nues­
tros cabos y  sargentos.
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